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sto no constituye un interrogante, ni muchísimo menos: Es una tesis que 
propugnamos, que está avalada en numerosos hechos y testimonios de aquí 

y de allá. 
Empecemos por lo que dejó constancia Marcelino Menéndez y Pelayo (O.C. 

Crítica Literaria. Tomo IV1. 

“Desde muy antiguo venía siendo España blanco de injustas acusaciones 
y destemplados ataques. A ello había contribuido muy especialmente la igno-
rancia de nuestras cosas producida en parte no escasa (justo es decirlo), por el 
descuido de nuestros mayores, “pródigos en hazañas y cortos en escribirlas”. 
(Págs. 66-67). 

También otro autor muy versado en las cosas de nuestra “Leyenda negra”, el 
autor sueco Arnoldsson2, dice, hablando de esto: 

“La Leyenda Negra… en verdad fue durante dos siglos una de las aluci-
naciones colectivas más significativas del Occidente y precisamente por esto 
la más afanosamente divulgada y asimilada por todos. El autor de estas líneas 
por su parte se habría expuesto a un combate digno del Caballero de la Man-
cha si con su obra hubiese enfrentado a los vestigios todavía actuantes de la 

                                                 
1 “Estudios y Discursos de Crítica Histórica y Literaria” (C.S.I.C., Santander, 1942) 
2 “La Leyenda Negra. Estudios sobre sus orígenes”. Elanders Boktryckeri Aktiebolag. Göte-

borg, 1960 (págs. 142-143) 
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Leyenda Negra. Este malintencionado mito está prácticamente en vías de ex-
tinción gracias a la moderna edad de las comunicaciones y el turismo. Como 
ocurre con todas las ideas del mismo tipo, vive en la oscuridad y prospera en 
la ignorancia, de aquí que cuantos más extranjeros aprenden a conocer la vida 
y el pueblo españoles tantos menos prosélitos y tantos más adversarios tendrá 
la Leyenda Negra”. 

Julián Marías, uno de nuestros filósofos más importantes del momento, dice en 
una obra3 dedicada a los pueblos hermanos de América algo sobre la importan-
cia que tiene la ignorancia en este campo de nuestra Historia: 

“Vamos a asistir a siete años de reverdecimiento inesperado de la Leyen-
da Negra. La ocasión, aunque parezca sorprendente, es la aproximación del 
quinto Centenario del Descubrimiento de América. Desde ahora hasta 1.992, 
los que vivan en esas fechas van a ver cómo se pone en marcha una vez más 
la maquinaria que ha funcionado tantas veces durante casi cinco siglos, con 
descansos significativos que se deberían estudiar con precisión. 

Se pensaría que los hombres de nuestro tiempo, y con particular intensi-
dad los hispánicos de ambos lados del Atlántico, van a contemplar ese espec-
táculo con asombro teñido de repugnancia. No estoy seguro. La ignorancia de 
la historia es tal en nuestra época, que nuestros contemporáneos, salvo ex-
cepciones contadas, carecen de toda defensa frente a la “historia-ficción”. No 
hay que salir de España para comprobarlo. 

Es penoso lo que dice este español insigne, pero debemos reconocer que es la 
pura realidad presente. Si no haga de lector una prueba entre sus amistades so-
bre los conocimientos de algunos hechos de nuestra historia americana. Se en-
contrará con desagradables sorpresas. 

Salvador de Madariaga, un personaje de excepción en nuestra Historia mo-
derna (Catedrático de literatura española en la Universidad de Oxford, ensayista 
de entre los primeros, historiador ampliamente conocido, Embajador de España 
en Washington, Delegado de España en la Sociedad de Naciones-Ginebra-
durante muchos años, y miembro de la Real Academia Española de la Lengua) 
y al que hemos estudiado nada menos que en siete obras, históricas o de ensayo, 
dice4 (Pág. 495) así: 

“En la llamada Leyenda Negra hay quizá más ignorancia que malevolen-
cia. Y por aquí entramos en el segundo error de la tendencia a definir a Euro-
pa como el continente de la ciencia” 

                                                 
3“Hispanoamércia”. Alianza Editorial. Madrid, 1986 
4 “Obras escogidas”. Sudamericana S. A. Buenos Aires 1972 (pág. 480) 
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Esto último ha sido también confirmado por más de un autor. No obstante, acer-
ca de esta afirmación de Don Salvador sobre la ignorancia, creemos estar en 
condiciones de disentir de su opinión cuando, más adelante, en este mismo nú-
mero relatemos un hecho acaecido al propio Madariaga en Londres, confirman-
do nuestra tesis sobre la ignorancia. 

Edgar Sanderson autor de una Historia del Mundo5, profesor de la Universi-
dad de Cambridge, nos habla de este asunto en los siguientes términos: 

“La leyenda colonial antiespañola. El honor de dar América al mundo, el 
consiguiente engrandecimiento de España, acrecido en lo sucesivo con nue-
vas aportaciones territoriales a costa de una exploración secular no igualada 
por ninguna otra nación en región alguna y que constituye en conjunto la más 
maravillosa serie de valientes proezas que registra la Historia, suscitó a la 
larga la animadversión en la mayor parte de la naciones europeas y no se per-
donó medio para contrarrestar la grandeza del glorioso pueblo que, llevado 
por su intrepidez al otro lado del “Mar Tenebroso”… había hallado y estaba 
colonizando un nuevo Mundo… Tal leyenda colonial antiespañola no ha po-
dido, sin embargo, resistir al fulgor de la verdad aportado por nuevas y des-
apasionadas investigaciones, el cual ha iluminado y continua esclareciendo el 
fondo de crasa ignorancia y a veces de mala fe que había, no ya en plumífe-
ros de baja estofa, sino en historiadores de renombre universal”. 

Esta actuación de ciertos historiadores ya la había denunciado hacía tiempo uno 
de los grandes historiadores mejicanos de nuestro siglo, Carlos Pereyra, hacien-
do mención a la despoblación en la isla caribeña de la Española, que ha dado 
tanto de que hablar.  

José Ortega y Gasset en una obra6 dirigida a los pueblos de la América espa-
ñola trata de este tema de pasada, pero con una claridad meridiana. Dice nuestro 
autor que: 

“Desgraciadamente, la falta mayor de nuestro tiempo es la ignorancia de 
la historia. Nunca, desde el siglo XVI, el hombre medio ha sabido menos del 
pasado”. 

Tremenda acusación contra nuestros dirigentes de la cultura y enseñanzas patrias. 
Por último citaremos a un historiador hispano, colombiano cuyo artículo “La 

Patria Grande” viene reproducido en su integridad en el libro del conocido 

                                                 
5“Historia de la Civilización” (Outlines of the World’s History). Editorial Ramón Sopena 

S.A. Barcelona, 1.941 (págs. 601-602)) 
6“Meditación del pueblo joven y otros ensayos sobre América”. Revista de Occidente en 

Alianza Editorial. Madrid, 1981 (pág. 121). 
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dominico P. Venancio D. Carro7, quien, sin conocer con certeza el nombre de su 
autor, se inclina por Indalecio Liévano Aguirre. El mencionado artículo fue 
publicado en la revista colombiana “La Nueva Prensa” en la semana del 12 de 
Octubre de 1.961 y reproducido en el extinto diario “Arriba”, de Madrid, el 22 
del mismo mes y año. Refiriéndose a este punto, dice lo siguiente: 

“CUANDO FUIMOS LOS PRIMEROS DEL MUNTO 
La ignorancia ha sido tan sabiamente difundida por la historia convencio-

nal que a muchos lectores desprevenidos les ha chocado, sin duda, la afirma-
ción de que España en los siglos XVI y XVII, ejerció la hegemonía mundial”. 

Después de estos antecedentes vamos a comprender porque han dicho tantas 
barbaridades sobre hechos de nuestra Historia que ni siquiera entre nosotros 
debieron de ser objeto de discusión si hubieran sido perfectamente conocidos. 
Así nos encontramos con el tema de la Inquisición, sobre la que vamos a hacer 
unas someras referencias. 

Empezaremos con una afirmación del autor británico William Thomas 
Walsh8. Este dice: 

“En España, en tanto que durara la Inquisición no habría guerras religio-
sas ni quemas de conventos ni matanzas de sacerdotes, mientras que Francia, 
Inglaterra y los Países Bajos conocerían estas atrocidades”. 

Y esto fue una realidad incontestable. Aunque no se precisa, esta afirmación fue 
ratificada por el escritor americano Enrique de Gandia9 al escribir que: 

“Los enemigos de España, especialmente los enemigos políticos de los si-
glos XVI y XVII, inventaron novelas tenebrosas referentes a la Inquisición, 
porque la Inquisición impedía que ellos deshiciesen el imperio español” 

Ya se van aclarando las cosas. Y el ya citado Walsh en la misma obra (Págs. 
262-263) confirma lo expuesto tan claramente por el autor americano, al decir-
nos que: 

“…No les importa a los enemigos del Cristianismo que las celdas oscuras 
y los calabozos húmedos que describen no hubieran existido jamás. No les 
interesa el descubrimiento que se hizo, cuando terminó la Inquisición en 
1.808, de que los prisioneros estaban en aposentos decentes, frecuentemente 
en casas de nobles, que éstos, piadosamente, habían regalado al Santo Oficio, 

                                                 
7“España en América… sin leyendas”. Librería O.P.E. Madrid, 1963. 
8“Felipe II” Espasa Calpe, S.A. Madrid, 1976 (pág. 261) 
9“España en la conquista del mundo”. Claridad, S.A. Buenos Aires, 1.946 (pág. 23) 
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sin que hubiera en ellas calabozos; y que los subterráneos no estuvieran nun-
ca ocupados, como no fuera alguna vez por la barrica de vino y los sacos de 
hortalizas. Hasta el nada escrupuloso Llorente, fanático enemigo de la Inqui-
sición, a la que odiaba porque fue destituido del cargo que desempeñaba en 
ella por sospechas de su honradez, reconoció que los cuartos ocupados por 
los prisioneros eran “habitaciones espaciosas, abovedadas, con buena luz, sin 
humedad, en las que los detenidos podían hacer un poco de ejercicio”. 

Pero eso no se ha aireado lo suficiente, y los españoles tenemos que seguir so-
portando las injurias de los extranjeros por nuestra ignorancia. Y así, aún hace 
pocos años, tuvimos que soportar una pseudo-científica exposición celebrada en 
Toledo bajo el actual régimen político constitucional de amplias libertades y 
ataques a la Iglesia Católica desde los propios órganos de información pública 
controlados por el Gobierno del Partido en el poder. 

Y ya que estamos con la Inquisición y América tenemos que decir que la In-
quisición no actuó nunca sobre los indios de América. Téngase esto presente: 
La Inquisición en América no existió para los aborígenes de aquellas tierras, de 
modo que no hubo tal opresión en este sentido para los indios; estos de benefi-
ciaron de ser considerados menores de edad y así quedaron exentos de la tutela 
de este Tribunal. Así nos lo recuerda Peter Bakewell, catedrático de Historia de 
la Universidad de Emory-Atlanta (U.S.A.) y profesor asociado de Historia en la 
Universidad de Nuevo Méjico (U.S.A.), en un maravilloso libro10 en español, 
que reúne excelentes ensayos de un grupo de intelectuales muy calificados bajo 
la dirección del muy conocido hispanista británico J.H. Elliot: 

“Las leyes coloniales españolas consideraban a los indios menores, como 
seres incapaces de cargar sobre sí obligaciones jurídicas que no fueran las de 
tipo más sencillo. Su inclusión en este nivel de responsabilidad infantiloide 
los colocó fuera del alcance de la Inquisición. También sirvió para hacer hin-
capié en la obligación de proteger y evangelizar al pueblo nativo de América 
que el Papa había impuesto a la monarquía española” 

En la conocida obra11 del profesor alemán Richard Konetzke (que es doctor 
“honoris causa” por la Universidad Complutense de Madrid, profesor honorario 
de la Universidad de Córdoba (Argentina), miembro correspondiente de la Real 
Academia de la Historia (Madrid), del Instituto Paraguayo de investigaciones 

                                                 
10“El Mundo Hispánico” (The Hispanic Word). Editorial Crítica. Barcelona, 1.991 (pág. 69). 
11“América Latina” (Die Indianerkulturen Altamerikas und die Spanisch-portugiesische Ko-

lonialherrschaft). Tomo II: La Época Colonial Siglo XXI de España Editores, S.A. Madrid, 1987 
(págs. 262-263). 
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históricas y del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay), incide sobre esta 
exención de los indios de esta forma: 

“Los tribunales del Santo Oficio no eran competentes para juzgar a los 
indios. Esta posición especial se fundaba en que los aborígenes, en su calidad 
de neófitos, aún no estaban suficientemente adoctrinados en la fe cristiana y, 
por su índole primitiva, carecían del entendimiento suficiente como para que 
se les pudiera inculpar. Cometido de las autoridades eclesiásticas originarias 
era el de apartar a los indios, con dulzura y benignidad, de las concepciones y 
cultos paganos. No obstante, en ciertas ocasiones la Inquisición procedió 
también contra indígenas.El arzobispo de México, Juan de Zumárraga, en 
1539 hizo quemar a un cacique como hereje, porque éste hacía propaganda 
públicamente por el viejo culto a los dioses y, a la vez condenaba la domina-
ción española. También en el siglo XVIII se conocen algunos casos en que la 
Inquisición condenó a indios e indias por brujería, curanderismo, idolatría o 
bigamia”. 

El estadounidense Philip W. Powell12 dice lo que sigue: 

“El santo Oficio tanto en España como en América, estaba subordinado a 
la Corona. Salvo pequeñas excepciones, no tenía jurisdicción sobre los indios 
americanos. La censura de libros se ejercía principalmente en lo concerniente 
a literatura religiosa, sin que afectara de forma destacada a las principales co-
rrientes por las que discurrían las bellas letras, obras científicas etc. Como va-
rios investigadores han demostrado, la censura, en general, no fue muy estric-
ta ni exigente, y por ello su influjo sobre la totalidad de la cultura hispanoa-
mericana fue relativamente ligero. 

Aun varios reconocidos enemigos de la Inquisición admiten que dicha institución 
trató el problema de la brujería con tino esclarecido, mientras en ciertas regiones 
de Europa se desencadenó una saña homicida en contra de la hechicería”. 

A este respecto dice John Fiske13 que “parece del todo sentencioso decir que 
la Inquisición tal como se condujo en Méjico, fue tan perjudicial como los sacri-
ficios humanos y el canibalismo, ¡pero no es verdad!”. 

Carlos Pereyra, el historiador mejicano a quien debemos importantes obras 
sobre la civilización española en América, trata en uno de los tres libros que 
hemos estudiado el tema de la Inquisición14 y a este respecto nos conviene re-
cordar los datos que aporta en dicha obra: 

                                                 
12“Árbol del Odio”(Tree of hate). Ediciones José Porrúa Turanzas, S.A. Madrid, 1972 
13“The Discovery of America.With Some Account of Ancient America and the Spanish Con-

quest”.2 vols. –Hougton Mifflin Company Boston and New York, 1892 (pág. 292). 
14“La obra de España en América”. Porrua, S.A, -México, 1.986. 
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“Según los datos de García Icazbalceta, en doscientos setenta y siete años, 
la Nueva España presenció 39 ejecuciones capitales como resultado de los 
autos de fe. Más de dos indios, uno colgado y otro quemado por haber hecho 
sacrificios humanos. Los indios quedaron fuera de la jurisdicción del Tribu-
nal de la Fe. En los Estados Unidos, según estadística que abarca treinta años 
de fines de siglo XIX, se hace un linchamiento cada cincuenta y nueve horas 
y cuarto. 

García Icazbalceta reconoce honradamente que pudo haber habido mayor 
número de víctimas. Supongamos otro tanto, que es un exceso: 82 ejecucio-
nes en doscientos setenta y siete años tienen que quitar una buena parte de su 
inmerecida fama a las hogueras inquisitoriales. Ardieron poco vivas para lo 
que se habla de ellas, pues muchas gentes creen que perecieron en sus llamas 
millares de personas, y que un día con otro morían chamuscados ocho o diez 
individuos durante los ominosos tres siglos”. (Pág. 255) 

De Carlos Pereyra, hay que recordar que fue profesor de sociología de la Uni-
versidad de Méjico y miembro de la Comisión Permanente del Tribunal de Ar-
bitraje, de La Haya. 

El autor brasileño Afranio Peixoto15 nos aclara una vez más este punto, al 
decir, muy expresivamente que “creada la Inquisición desde el comienzo 1.510 
sólo en 1574 comenzó a desplegar sus actividades por falta de tarea. Excluidos 
los indios respetados los blancos… la Inquisición en el Nuevo Mundo estaba 
fuera de su clima”. 

Este mismo autor da unos datos algo diferentes a los proporcionados por 
García Icazbalceta, (según la cita de Carlos Pereyra) aunque varía también el 
número de años a que se contrae la acción de la Inquisición americana: 

“El Santo Oficio inquisitorial fue instalado en Lima en 1.570, oficializa-
ción de la tortura, de que estaban exentos los indios. Sin embargo, en 243 
años apenas hubo 29 autos de fe y 86 holocaustos con 59 personas quemadas 
vivas, pues las otras lo fueron en efigie o ya cadáveres”. (Pág. 127) 

Sobre estas líneas del brasileño existe un comentario del traductor de la obra, el 
hispanoamericano Rufino Blanco Fombona, que dice en la nota nº 18 lo que 
sigue a continuación  

“¿Cuántas veces será menester decir que la Inquisición obró en América 
con la máxima lenidad para todos – mestizos, criollos y españoles?. Acaso a 
los que más persiguió fue a los españoles judaizantes, es decir, blancos, como 
es fácil comprobar en los libros que de esto tratan, especialmente de Don To-
ribio Medina. 

                                                 
15“Pequeña Historia de las Américas”. Ediciones Botas. México, 1.946 (pág. 121). 
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Cualquier déspota local, y aún abundan, causa más víctimas en un par de 
años que la Inquisición en todo el continente americano en dos siglos y me-
dio. Las comprobaciones están al alcance de todo el mundo”. 

Un autor alemán que hemos estudiado con mucho interés, nos trasmite una frase 
que haría pensar a más de uno. Su nombre es Alexander Von Randa16, y nos 
dice que: 

“Sorprendería a los europeos de hoy el saber que el Santo Oficio había de 
servir, no como instrumento de persecución de los indios sino de medio de 
protección de estos contra la violación y la seducción por parte de los blan-
cos”. 

El mejicano Silvio Zavala, exhibe una pequeña muestra con una cita sobre la 
Inquisición17, muy ilustrativa para nuestros propósitos. Dice así: 

“A fines del siglo XVII, ya se preguntan en Inglaterra cómo puede coexis-
tir la prédica de Las Casas con el papismo y la Inquisición. En el prefacio a la 
traducción al inglés – hecha en 1699- de la Destrucción de las Indias, se en-
cuentra este significativo párrafo: “This Bishop (Las Casas) writes with such 
an Air of Honesty, Sincerity and Charity, as would very well have become 
one of a better Religion than that in which he had the unhappiness to be edu-
cated.It may well surprise the Reader to hear a Spanish Prelat declaim so 
loudly against Persecution and plead so freely for liberty of Conscience in a 
Country subjugated to the Inquisition”. 

Hemos dejado el texto original para mayor interés del lector curioso. He aquí su 
traducción: 

“Este Obispo (Las Casas) escribe con tal aire de honradez, sinceridad y 
caridad, que muy bien podría llegar a ser uno de una mejor Religión que esa 
en la que tuvo la desgracia de ser educado. Puede muy bien sorprender al lec-
tor oír a un Prelado español perorar tan ruidosamente contra la Persecución y 
pedir de manera tan libre la libertad de Conciencia en un país subyugado por 
la Inquisición”. 

El caso de la Inquisición ha sido explotado por todo el mundo que ha mostrado 
interés en denigrar la obra de España en América o simplemente para contra-
rrestar los malos hábitos o hechos acaecidos en su propio país, recién llegada la 
independencia. El caso que vamos a presentar ahora es bochornoso para uno de 

                                                 
16“El imperio Mundial” (Das Weltreich) Luis de Caralt – Barcelona 1.968 (pág. 165) 
17“La filosofía política en la Conquista de América” – Fondo de Cultura Económica – Méxi-

co, 1.984 (pág. 132). 
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los países más cultos de la América Española. Nos lo relata Enrique Ruiz Gui-
ñazú18, que fue profesor de la Universidad de Buenos Aires, embajador, Minis-
tro de Relaciones Exteriores, historiador y miembro de la Academia Nacional 
de la Historia Argentina.  

“Al incorporarme a la Academia Nacional de la Historia tuve oportunidad 
de transparentar el carácter casi puramente nominal del Santo Oficio en el 
Río de la Plata. Tal magistratura fue solicitada a la corona en 1.619, y el Con-
sejo de Indias en 1.623 declaró impracticable el proyecto. Otras tentativas 
posteriores también fracasaron. Nuestros prohombres de la revolución creye-
ron, sin embargo, necesario formular una declaración política en la asamblea 
general constituyente de 1.813, mandando extinguir de modo absoluto la au-
toridad del tribunal de la inquisición”. 

¿Se dan cuenta de la “maniobra”? 
Cuando se habla de la Inquisición inmediatamente se pasa a hablar de los 

“autos de fe” con los horrores que esto denota. Es muy corriente leer frases 
como esta de una visitante de Méjico donde pasó algún tiempo durante la dicta-
dura de Porfirio Díaz. La autora, Mrs. Alec Tweedie19 hablando sobre la Inqui-
sición, habla del caso de una víctima, un indio azteca, “que en 1.539 fue que-
mado vivo en castigo ¡por haber hecho sacrificios humanos a su Dios!. Este 
hombre, como otros muchos nativos, debe de haber encontrado difícil de distin-
guir la diferencia entre in sacrificio humano al Dios Tezical, y un “Auto de Fe” 
en el que él mismo era víctima”. Así que ya lo saben; para la señora Tweedie, 
con el “Auto de Fe” se quemaba vivo a un hombre. Fue el autor británico, antes 
mencionado el que, en lengua inglesa, fue uno de los que aclaró el significado 
del auto de fe, que en millones de personas de hoy en día, no se olvide (y haga 
la prueba que antes le habíamos propuesto), es ni más ni menos que un sacrifi-
cio sangriento presenciado por personas honorables, de alta alcurnia e incluso 
por algunos reyes de la Casa de Austria. Walsh, en la obra citada, desvela la 
realidad del acto, explicando que el historiador. 

“Prescott y sus seguidores han caído en estos errores sobre la crueldad de 
la Inquisición confundiendo al auto, bajo los auspicios del Santo Oficio, con 
la ejecución subsiguiente por los agentes del Estado, que se hacía general-
mente en un lugar distinto del auto, en las afueras de la ciudad”. 

Y más abajo añade que 

                                                 
18“La tradición de América” – Espasa Calpe S.A.- Buenos Aires, 1.953 (pág. 117). 
19“México as I saw it” –Thomas Nelson & Sons, Ltd. – London, 1.911 
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“Es difícil de comprender cómo Prescott podría ignorar hasta tal punto lo 
que la Iglesia entendía por auto de fe. En el auto no había nada de sangriento. 
Era literalmente un acto de fe en las enseñanzas de Cristo y su Iglesia por 
parte del rey, de los inquisidores, del pueblo y de los penitentes. Frecuente-
mente, tal vez en la gran mayoría de los autos en la historia de España, no 
había ejecuciones después, sino simplemente una reconciliación y la imposi-
ción de la penitencias. En los casos extremos los inquisidores declaraban que 
el reo no se había arrepentido y que su herejía era incurable. Entonces, el Es-
tado declaraba que si era así, el reo era un enemigo de la sociedad y como 
traidor debía ser condenado a muerte”. (Pág. 258). 

Powell nos da la definición del Auto de fe en clave USA, y así podemos leer: 

“El famoso auto de fe, ceremonia de alta popularidad, fue literalmente un 
acto de fe público, proyectado para exaltar el patriotismo como diríamos hoy 
en día. Lealtad hacia la fe era sinónimo de lealtad hacia la Corona, al Estado, 
al Imperio y a la Cristiandad. El catolicismo romano era en la España Cristia-
na una universalidad más aceptada que el protestantismo en la Inglaterra Isa-
belina o en las rebeldes provincias holandesas en tiempo de Guillermo el Ta-
citurno. De esta misma forma, aunque algo más moderada, la celebración de 
nuestro 4 de julio, especialmente cuando tenía el fervor patriótico de tiempos 
pasados, o las más recientes reuniones llamada  « I-am-an-Ameritan Day» 
(día de proclamarse americano), colmaban de modo similar nuestros deseos 
de reafirmación patriótica” (Pág. 38 y 39). 

Estimo que con esta última cita quede el asunto completamente aclarado. 
Sobre los conquistadores españoles también ha habidos sus puntos oscuros, 

tanto en España como en el extranjero. Comencemos por su identidad. Dice 
Francisco Solano20 que  

“De entre las cinco naciones de la Europa occidental, invasoras de Amé-
rica, solamente a los españoles se les reconoce como conquistadores. Portu-
gueses, ingleses, franceses y holandeses ocuparon tierras en diferentes espa-
cios americanos, teniendo sus soldados y cuerpos defensivos; pero estos, tan 
guerreros y conquistadores como los soldados de España, no tienen sustanti-
vo específico que los califique. El conquistador es figura y definición genui-
namente española, y a su hazaña se la conoce por conquista – incluso en 
idiomas extranjeros 

Y más adelante (Pág. 16). 

                                                 
20  Francisco Solano y otros: “Proceso histórico al conquistador” –Quinto Centenario y 

Alianza Editorial – Madrid, 1988 (pág. 15) 
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“El conquistador está, asimismo, delimitado por fechas: desde 1.506 
(conquista del Puerto Rico) a 1.573, en que Felipe II sanciona unas Nuevas 
Ordenanzas de Descubrimiento y Población, documento capital por el que se 
considera concluido el período ocupacional y conquistador para pasar al de 
pacificación, al de una sistemática colonización”. 

Alfonso Reyes, el mejicano universal, escritor, embajador de Méjico en Buenos 
aires y Río de Janeiro, y presidente de la Academia Mejicana de la lengua,21 
sigue definiendo al conquistador desde un punto de vista que, cómo no, también 
fue muy discutido, tanto gloriándole como vituperándole. El hombre espiritual: 

“El conquistador español se alistaba para la conquista de América como 
un soldado de Cristo La razón teórica de la conquista – cualquiera que fuese 
la razón práctica- era para él la misma razón de las Cruzadas. El más alto títu-
lo espiritual de España a la posesión de las colonias había sido la predicación 
del Evangelio”. 

Desde otro punto de vista Georg Friederici, el historiador alemán, autor de una 
monumental obra sobre las múltiples colonizaciones de América, nos hace ver 
al conquistador como un hombre culto, dado a las letras: “…ningún otro pueblo 
podría presentar una pléyade tan escogida de soldados-cronistas como España, 
pues no en vano por aquel tiempo y durante toda una larga época era el ejército 
español el mejor de Europa”22 (Tomo I, Pág. 174). 

El por qué nuestros soldados de los siglos XVI y XVII, especialmente, eran 
prácticamente invencibles – y la prueba está en la Historia, siempre que ésta no 
se pervierta23 - nos explica el autor británico R. Trevor Davies24 con unas frases 
felices que reproducimos seguidamente:  

“Además, el clima de la España septentrional estaba bien calculado para 
producir hombres de una constitución de hierro. Los extremos de calor y de 
frío —los proverbiales “nueve meses de invierno y tres de infierno”— tendí-
an a exterminar a los débiles y dar a los fuertes un inmenso poder de resisten-

                                                 
21“Antología General”. Alianza Editorial. Alianza Tres – Madrid, 1986 (pág. 156). 
22“El carácter del descubrimiento y de la conquista de América”. (Der Charakter der Ent-

deckung und Eroberung Amerikas durch die Europäer). Fondo de Cultura Económica. México, 
1986. 

23 Hace varios años oí comentar en Radio Nacional de España que la Batalla del Garellano ya 
no era aquella batalla en que el gran Capitán destrozó a los franceses en las guerras de Italia (13 
de Octubre de 1.503 a 1º de Enero de 1.504), sino que ahora esa batalla era una de las ganadas por 
los aliados (VIII ejército británico y V norteamericano) en Italia contra los alemanes en la 2ª 
Guerra Mundial. Eso decía la nueva edición de una enciclopedia francesa…(siempre nuestros 
enemigos). 

24“The Golden Century of Spain 1.501-1.621”- Harper & Row, Publishers- New York and 
Evanston, 1.961. 
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cia. En las guerras de Italia, a principios del siglo XVI, se vio constantemente 
como los españoles derrotaban con facilidad a los franceses en cualquier 
prueba de resistencia y que su salud permanecía incólume en los pantanos pa-
lúdicos mientras los franceses eran casi consumidos por la enfermedad” (Pág. 
23).  

En la página anterior repetía lo dicho antes por el alemán Friederici, aunque 
superando lo dicho por éste: Ya no era el mejor ejército de Europa; para Trevor 
Davies “los soldados españoles eran los mejores del mundo. Durante siglo y 
medio ningún ejército español fue derrotado nunca en una batalla campal”. 

Para que nos demos cuenta ahora, perfectamente, lo que ocurría o cuál era la 
situación de Europa en el mismo momento en que los conquistadores recorrían 
los inmensos territorios de América, vamos a transcribir unos párrafos de la 
obra de C. Ricci (“Estado económico, social y político de Europa en los siglos 
XV y XVI…”24-28), que viene al propio tiempo citada en la obra de Manuel 
García Soriano, a quien reputamos de nacionalidad argentina25: 

“Detengámonos un momento y echemos una rápida ojeada sobre el pano-
rama político y social que presentaba la Europa contemporánea del descu-
brimiento, y contemplemos por unos instantes el cuadro dantesco que ofrecía 
el Viejo Mundo: 

“Toda Europa presentaba un cuadro espantoso: villas saqueadas; iglesias 
destruidas; conventos y castillos entregados a las llamas; frailes ahorcados; 
nobles asesinados y ultrajados…En 1.492 las carabelas de Colón aproaban al 
Nuevo Mundo. En el mismo año producíanse en Holanda las sublevaciones 
de la Frisia y de la Gelderland, en cuya represión dejó fama la atroz crueldad 
de Alberto de Sajonia. Campos y ciudades eran invadidos por turbas deliran-
tes. En las procesiones de Flagelantes o blancsbattus, en la danza macabra o 
en la tarantela estallaban delirios de los vencidos, de los tarados, de los resig-
nados en la ruina universal. Los otros, los rebeldes, los que no se resignaban 
a sucumbir como víctimas sacrificadas, se atrincheraban en su desesperación. 
Ejércitos de bandidos, Houspilliers, écorcheurs, tondeurs, routiers, pasto-
reaux, cabochiens, maillotens, asolaban las campiñas bajo el mando de ma-
landrines geniales como Chabanne, Lahire o el bastardo D’Armagnac (…). 
En medio de este derrumbe de todos los principios, una sola realidad se man-
tenía en pie e imponía respeto: la fuerza. Ante ella todo y todos se inclinaban 
desde el rey al gañan, desde el papa al inquisidor. La fuerza reinaba soberana 
sin más restricción que su alcance. Las compañías armadas, los condottieri 
dominaban el mundo. En todos los rincones de Europa surgía alguno: Warner 
de Urslingen, el conde de Landau, Baumgarten, John Hawkwood rivalizaban 
con Dal Verme, Ficino Cane, Braccio di Montone, Alberico da Barbiano o 

                                                 
25“El Conquistador español del siglo XVI” –Universidad Nacional de Tucumán (Argentina) 

Tucumán, 1.954 (págs. 42-43). 
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Carmagnola. Inventores del arte moderno de la guerra y auténticos anteceso-
res de Napoleón, su táctica era sencilla: consistía en asolar las tierras de ami-
gos y enemigos, saquear ciudades, martirizar amigos, adversarios y neutrales. 
Las crónicas de Muratori al pasar a las páginas de Sismodi o de Cantú dan 
fondo a cuadros dignos del infierno dantesco. Campesinos torturados, que-
mados a fuego lento, puestos a la parrilla por la mitad del cuerpo y luego 
obligados a marchar al frente de las tropas para servir de escarmiento a la víc-
timas recalcitrantes; nobles apaleados a muerte o quemados a fuego lento por 
no pagar rescate; poblaciones incendiadas, campos talados, ciudades destrui-
das por el saqueo, el incendio, la peste. Dos soldados se disputan una monja. 
Hawkwood, para evitar la pelea, la hiende de un sablazo para que cada uno 
tenga su parte. El muro de una fortificación resiste el ataque porque el foso 
circundante impide la acción. Camagnola de caza a la población campesina, 
hombres, mujeres, niños, ancianos. Mándalos arrojar al foso y sobre este 
puente de cadáveres lanza sus tropas de asalto”. 

Claro ejemplo de ignorancia de las cosas de España y de su hacer americano, lo 
tenemos en un escritor británico muy reputado, del pasado siglo XIX, Thomas 
de Quincey, en una de cuyas obras más famosas26, nos deja caer estas lindezas 
que ahora van a ver: 

“Supongo que no será necesario detenerme en un paréntesis para informar 
al vulgar lector británico, cuya gloria es trabajar mucho, que el timbre de 
honor de los caballeros españoles residía justamente en estas dos cualidades 
de orgullo y pereza, pues sin orgullo, o con una ocupación cualquiera, no po-
día esperarse sino la ruina de la rancia aristocracia española, muchos cuyos 
miembros se jactaban de que nadie de su estirpe – salvo, tal vez, algún des-
castado o un mero terrae filius- hubiese trabajado un solo día después del Di-
luvio. 

Confesaban que en el Arca, obligados por Noé, no tuvieron más remedio 
que arrimar el hombro, pues en realidad había mucho que hacer y alguien te-
nía que hacerlo, pero añadían enfáticamente que una vez fijada el ancla en el 
monte Ararat ningún antepasado de la nobleza española trabajó nunca, como 
no fuera por intermedio de sus esclavos. Y fueron las nuevas perspectivas de 
holganza procuradas por nuevas generaciones de esclavos las que (a juicio de 
muchos) llevaron a España a participar tan decididamente en las empresas de 
Cortés y Pizarro”. 

Ya, a finales de ese mismo siglo, se quejaban de Menéndez y Pelayo de la igno-
rancia sobre nuestras cosas, y en 1.877 escribía (1, obra citada, Tomo VII, Pág. 
217): 

                                                 
26“Las confesiones y otros textos”-Barral Editores – Barcelona, 1.975 (pág. 359) 
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“Todavía quedan vestigios de esto. Con asombro leí el año pasado en la 
Revista de España un artículo en que se acusaba a Felipe II de haber asesina-
do a su mujer, y a su hijo, y dos millones de españoles. Y este artículo era 
comentando un libro publicado en París no ha mucho, en el cual se consignan 
iguales o mayores dislates”. 

De la ignorancia de los extranjeros y de los propios españoles existen pruebas 
fehacientes a todos los niveles. Por eso entendemos que es un deber primordial 
en este artículo enumerar ciertos hechos que muchos hemos olvidado y que 
constituyen sólo un ejemplo de las realidades patrias: 

1º.- “El fundamento de lo que se llama hoy física del Globo, dejando aparte las 
consideraciones matemáticas, está contenido en la obra del jesuita José 
Acosta intitulada Historia Natural y Moral de las Indias, así como en la de 
Gonzalo Fernández de Oviedo, que aparecen veinte años solamente después 
de la muerte de Colón”. 
Esta frase es del Barón Alejandro Von Humboldt, citado por Menéndez y 
Pelayo en la obra citada (1, Pág. 106). Y lo que viene ahora va a asombrar a 
muchos: 

2º.- “El régimen parlamentario, entendiendo por tal la intervención directa de la 
nación en asuntos del Estado, el derecho de que los impuestos sólo pudiesen 
cobrarlos los reyes después de votados por los representantes de los que iban 
a pagarlos, y, sobre todo la participación más o menos directa en la redac-
ción de las leyes y en la validez de las mismas, existió en España mucho an-
tes que en los países que nos califican de atrasados y de sometidos al yugo 
clerical o al de los monarcas”. 

3º.- “Puédase decir sin exageración que durante algunos años la influencia de 
Felipe II en Europa fue mayor que la de Bonaparte, porque nunca el guerrero 
francés tuvo el dominio de los mares… En orden a la influencia política en 
el continente, la de Felipe II era tan grande como la de Napoleón”. 

4º.- “Los españoles de aquella era un pueblo verdaderamente grande y memora-
ble. Sus conocimientos en materias militares y navales fueron durante tiem-
po superiores a los de las demás naciones, cuyos maestros fueron. El arma-
mento de la famosa flora contra Inglaterra es el esfuerzo más notable en arte 
naval que se conoció hasta entonces”. 

5º.- “Como ejemplos de sus habilidades y proezas, entre ellas descuella el sitio 
de Ostende cuyos relatos (aun ahora que tanto ha progresado el arte de la 
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guerra) causan admiración a los entendidos, y el paso del Escalda, fue una 
acción no sobrepujada por ninguna en la Historia. 

6º.- “La práctica de la vacuna en Galicia, mucho antes de haberlo estudiado los 
ingleses; y más que nada, la aplicación de la medicina a la curación de la lo-
cura, creando manicomios antes que Francia, Inglaterra y Alemania, como 
demostró el doctor Uellesperger”. (Fernández Vallin: “Cultura científica de 
España en el siglo XVI”). 

7º.- “El telescopio, fabricado ya por los hermanos Rogetes, de Gerona, antes de 
que Galileo hiciese uso de él”. 

8º.- “El japonés, por el P. Gaspar de Villela, idioma en el cual se publicó más 
adelante, en 1.630, un Vocabulario japonés-castellano, impreso en Manila 
tres siglos antes de que la culta Europa se preocupase de que el Japón, a ca-
ñonazos, admitiese las modas de Occidente”. 

9º.-”¿Han reflexionado los difamadores de nuestra patria y de nuestra coloniza-
ción acerca de lo que representan estas Gramáticas, estos Vocabularios y, sin 
ir tan lejos, estos Catecismos, compuestos por los misioneros en todos los 
dialectos indígenas, para el progreso de la ciencia filológica?”. 

10º.- “¿No precedió Huarte al famoso Montesquieu en su clasificación de los 
ingenios como producto de los climas? ¿No se anticipó Pujasol en su Filoso-
fía sagaz a Gall y a Lavater?”. 

11º.- “¿No tenían libertad para manifestar sus pensamientos fray Domingo de 
Soto y fray Alonso de Sandoval protestando contra la esclavitud de los ne-
gros mucho antes, siglo y medio antes, de que lo hiciese Clarkson, a quien se 
adjudica el honor de haber iniciado la campaña antiesclavista?”. 

12º.- “En España se idearon y aplicaron los sistemas penitenciarios modernos, 
el panóptico, y en España se fundó la primera institución de que arrancan los 
tribunales para menores, que fue el Padre de Huérfanos que funcionó en Va-
lencia en los albores de la Edad Moderna”. 

13º.- “Nadie trataba de instruirse”, he escrito Buckle. “¡Oh, santa ignorancia y 
fuerza del prejuicio! Entonces ¿cómo había en España, en la España ominosa 
de los siglos XVI y XVII, treinta y dos universidades y cuatro mil escuelas 
de gramática?”27 

                                                 
27 Hechos tomados de la obra de Julián Juderías y Loyot “La Leyenda negra” Madrid, 1.974 

(págs. 70 y sig.) 
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No agotamos con estos paradigmas la obra de Julián Juderías. Porque no sólo se 
silencian esos hechos magníficos de nuestros antepasados; es que, además, se 
pretende falsear la realidad histórica, como nos la muestra el historiador francés 
Thiers y así tuvimos que soportar cosas tan peregrinas como lo que dice el “his-
toriador galo, de que: 

“Echase sobre los marinos españoles y sobre las apolilladas naves españo-
las la culpa de la derrota de Trafalgar, olvidando que la división francesa, 
mandada por Dumanoir, había huido de la lucha”. (Histoire du Consulat et de 
l’Empire). 

En la misma historia de lo expuesto hace poco sobre la Batalla del Garellano. 
De la ignorancia de nuestros hechos históricos más sobresalientes, en los 

EE.UU. de América del Norte (USA), no digamos. Nos lo demuestra con una 
honestidad ejemplar Carlos F. Lummis28, donde escribe frases como éstas: 

“Cuando sepa el lector que el mejor libro de texto inglés ni siquiera men-
ciona el nombre del primer navegante que dio la vuelta al mundo (que fue un 
español), ni del explorador que descubrió el Brasil (otro español), ni del que 
descubrió a California (español también) ni de los españoles que descubrie-
ron y formaron colonias en lo que es ahora Estados Unidos, y que se encuen-
tran en dicho libro omisiones tan palmarias y cien narraciones históricas tan 
falsas como inexcusables son las omisiones, comprenderá que ha llegado ya 
el tiempo de que hagamos más justicia de la que hicieron nuestros padres a 
un asunto que debiera ser del mayor interés para todos los verdaderos ameri-
canos”. (Pág. 49) 

O éstas, de las páginas 63 y 64: 

“Exploradores nacidos en España, que en cien años hicieron más en Amé-
rica que todas las otras naciones de Europa juntas en los primeros trescientos 
años. Cabot vió, pero no hizo nada; y tres cuartos de siglo después, sir John 
Hawkins y sir Francis Drake – de quienes hacen las viejas historias grandes 
elogios, pero que se enriquecieron vendiendo infelices africanos como escla-
vos y con sus piraterías contra buques y ciudades indefensas de las colonias 
de España con las que Inglaterra se hallaba en paz – vieron las Antillas y el 
Pacífico cuando hacía más de medio siglo que eran posesiones españolas. 
Drake fue el primer inglés que pasó por el Estrecho de Magallanes, y lo hizo 
sesenta años después que aquel heroico portugués lo descubriera y bautizara 
con su sangre y su vida”. 

                                                 
28“Los exploradores españoles del siglo XVI” (The Spanish Pioneers) Espasa Calpe, S.A. – 

Madrid, 1968 
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O lo que dice sobre los avances científicos (Pág. 90): 

“Es un hecho pasmoso que, en época tan lejana como el año 1.579, se 
hizo en público una autopsia del cadáver de un indio en la Universidad de 
Méjico, para indagar la naturaleza de una epidemia que entonces causaba es-
tragos en Nueva España. Es dudoso que en aquella época hubiesen llegado 
tan lejos en la misma ciudad de Londres”. 

Para los que son y se sienten católicos, no les vendrá mal el recordarles una 
frase del discurso de S.S. el Papa y (como se decía cuando España era oficial-
mente católica) felizmente reinante, Juan Pablo II, a los Obispos de la Confe-
rencia Episcopal Latinoamericana (CELAM) reunidos en el Estadio olímpico de 
Santo Domingo (República Dominicana), el día 12 de Octubre de 1.984: 

“La Carta del Papa León XIII, al concluir el IV Centenario de la gesta co-
lombina, habla de los designios de la Divina Providencia que han guiado el 
<hecho de por sí más grande y maravilloso entre los hechos humanos>, y que 
con la predicación de la fe hicieron pasar una inmensa multitud <a las espe-
ranzas de la vida eterna> (Carta del 15 de julio de 1.892). 

En el aspecto humano, la llegada de los descubridores a Guanahani signi-
ficaba una fantástica ampliación de las fronteras de la humanidad, el mutuo 
hallazgo de dos mundos, la aparición de la Ecumene entera ante los ojos del 
hombre, el principio de la historia universal en su proceso de interacción, con 
todos sus beneficios y contradicciones, sus luces y sombras”. 

Y el mismo Juan Bosch, exPresidente de esa misma República, escribe29: 

“Entre el descubrimiento colombino y la sumisión de los incas por Piza-
rro, que marcó el fin de las grandes conquistas, transcurrió menos de medio 
siglo (1.492-1.536) «La más extraordinaria epopeya de la historia humana», 
la conquista de América fue realizada en menos de veinte años (1.519, Cortés 
en México; 1.536, Pizarro en Perú). Además, fue obra de un número increí-
blemente corto de españoles: la expedición de Cortés constaba de 416 hom-
bres, y sólo 170 siguieron a Pizarro en su avance hasta Cajamarca”. 

Escuchemos con el corazón abierto las palabras de un autor USA, Herbert E. 
Bolton30 profesor de la prestigiosa Universidad de Notre Dame (E.U.A.):  

“América fue el regalo que hicieron España y Portugal a Europa. Estas 
naciones siguieron al descubrimiento con una era brillante de explotaciones 

                                                 
29“De Cristóbal Colón a Fidel Castro” –Tomo I. Sarpe – Madrid, 1.970 
30“Wider horizons of Ameritan History” University of Notre Dame Press- D. Appleton Cen-

tury Company, Inc – 1.939. 
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por tierra y por mar. En cincuenta años los hijos de Iberia enseñaron al mun-
do la más estupenda lección de geografía que se haya hecho en cualquier me-
dio siglo de historia que se recuerde. Por este éxito exploratorio España y 
Portugal han conseguido un merecido premio de alabanza”. 

Conviene que el lector no acostumbrado a la lectura de la conquista sepa, al 
menos con un ejemplo, que los indígenas con los que se toparon los conquista-
dores no eran todos como los descritos por algunos cronistas españoles y auto-
res extranjeros, de carácter dulce y confiado, sino que los había en gran cantidad 
fieros y peligrosos  —no solamente los famosos caribes, tan conocidos. 

El ya referido Carlos F. Lummis, en su famosa obra ya citada nos refiere un 
hecho muy poco conocido y que mostramos seguidamente: 

“En una colonia española (Bolivia) perecieron a manos de los naturales, 
en una carnicería, tantos como habitantes tenía la ciudad de Nueva York 
cuando empezó la guerra de la independencia. Si los indios de Levante 
hubiesen dado muerte a veintidós mil colonos en una horrible matanza, como 
hicieron con los españoles los indios de Sorata, hasta muy entrado el siglo 
XIX no hubieran podido las diezmadas colonias de Norteamérica destacar los 
lazos que las unían a la madre patria y constituirse en nación independiente”. 
(Pág. 49) 

Y más conveniente, si cabe, es el conocer opiniones de autores iberoamericanos 
que hablan de los hechos de aquellos conquistadores comparándolos con otros 
muy conocidos de la Historia Universal. Hay que decir aquí, una vez más, cuán-
ta responsabilidad histórica contrajeron nuestros políticos y educadores que no 
vieron a tiempo el daño que hacían a las generaciones futuras con su cortedad 
de miras en la enseñanza de la Historia patria, al no ensalzar debidamente sus 
hechos gloriosos y no compararlos con los de los demás pueblos, que muchas 
veces quedaron a la altura de nuestros zapatos. Es un autor americano, digo, 
quien nos dice que, 

“Es difícil, si no imposible, que a todo lo largo de la historia de la huma-
nidad se registre un suceso de tan desproporcionada magnitud como el des-
cubrimiento y la conquista de América. A vela debía cruzarse el océano, y 
luego a pie, o a caballo donde se podía y cuando había caballos, tenían que 
treparse las más altas cordilleras, romperse selvas vírgenes, cruzarse desier-
tos, sin saberse nunca adónde iba a llegarse. Todo esto se hizo en cuarenta 
años. El paso de los Alpes que hicieron Aníbal y Napoleón, para admiración 
de los europeos en muchos siglos, no es proeza al lado de las marchas que 
hacían a través de los Andes, a alturas dos veces mayores que las de la cordi-
llera europea, ejércitos de vagabundos alucinados”. 
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Su autor Germán Arciniegas,31 
Hoy en día nos encontramos cosas verdaderamente sorprendentes en esto de 

la más crasa ignorancia por parte de los demás. Lo malo es cuando entre esos 
“demás” hay personas notables como en este caso. Tres ejemplos vamos a pre-
sentar para que se juzgue lo que ocurre en nuestros días hablando de España: 

La Revista “Cruz Roja” del mes de Octubre de 1.990 incluye un artículo de 
Dña. Carmen Valero (El Perú que se encuentra Fujimori) que nos ha producido 
pena e irritación. Después de mostrarnos la lacerante realidad peruana, nos in-
forma que el 24 de Junio pasado se celebró en todo el Perú el día del campesi-
nado: Entre banderas rojas, puños en alto y canciones de protesta, los dirigentes 
de la Coordinadora campesina y presos políticos culpaban a la dominación es-
pañola de la opresión vigente(¡). Pero hay más: La periodista asistió a una re-
presentación teatral que dice estar de moda entre los intelectuales peruanos. El 
grupo Yuyachkani titulaba a su espectáculo CONTRAVIENTO. 

En dicha representación se explicó que el narcotráfico, la guerrilla, el ham-
bre, la corrupción y la falta de identidad nacional son la consecuencia de la se-
milla sembrada quinientos años atrás por la “madre patria”; utilizándose tam-
bién efectos visuales con sentencias de muerte y violaciones hechas por españo-
les (la iglesia católica también llevó su parte con “arcángeles” realizando actos 
parecidos). Tal representación, denigrante para la inteligencia, la educación y el 
buen gusto que creíamos parte integrante del espíritu peruano, no se comprende 
cómo puede darse a estas alturas en una capital de nuestra América. 

Aparte de que Perú se independizó totalmente de España hace más de siglo y 
medio, culpar a nuestro país de la actual situación económica en que se encuen-
tra el Perú es ciertamente ridículo. Pero lo que verdaderamente nos duele a los 
españoles es la actitud de la intelectualidad peruana; no sabemos qué clase de 
intelectuales serán esos que gozan con tales representaciones escénicas. ¿Tan 
bajo ha llegado el nivel cultural del pueblo peruano que su elite no tiene otras 
satisfacciones estéticas que el presenciar ese esperpento llamado Contraviento?. 

El segundo ejemplo no lo proporciona el CISA (Consejo Indio de Sudaméri-
ca) uno de tantos organismos creados en estos últimos años, ojo, algunos con 
presupuestos millonarios que vienen de E.U.A. Pues resulta que a estos pobres 
indios, totalmente engañados, no se les ocurre otra cosa que emitir un Docu-
mento titulado “EL CISA ante el tono festivo del V Centenario de la Conquis-
ta”, dado en Lima (Perú) en noviembre de 1.987. Claro que esto no es grave y 
están en su pleno derecho, pues les sobran agravios contra las autoridades de su 
país desde que consiguieron la Independencia; lo grave son las barrabasadas 

                                                 
31“El continente de siete colores”. Sudamericana. Buenos Aires, 1965. Estudio preliminar. 
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contra España, que harán reír a más de uno, mezclándolas con hechos ciertos de 
plena actualidad. Pero ¿qué responsabilidad tiene España ante los hechos de-
nunciados?.Ninguna; pero aquí se ve su ignorancia y la mano que los guía. 
Lean, por favor, con atención el párrafo que sigue extraído de la estupenda obra 
del escritor español Miguel Molina Martínez,32 aparecida en la Feria del Libro 
de Madrid 

“España no puede asumir como una bandera la independencia de Puerto 
Rico, porque sigue atada al colonialismo, al negar la independencia de Cana-
rias, su propia colonia; no puede apoyar la reivindicación histórica y cultural 
de los indios americanos porque la misma España continúa hoy falsificando 
la historia de América, negando incluso el lugar de la resistencia india y la 
vigencia de sus pueblos, de sus idiomas, culturas y religiones propias, y ocul-
ta el terrible genocidio, etnocidio y ecocidio que todavía no ha concluido. Pe-
ro lo más grave es la autonegación de parte de ciertas élites nativas, propicia-
doras del autocolonialismo. Exageran el papel del hispanismo para negar lo 
indio y lo afroamericano, así como dentro de España siguen menospreciando 
la herencia cultural árabe y la realidad plurilingüe y pluricultural de la Penín-
sula Ibérica, compuesta por vascos, catalanes, gallegos y gitanos entre otros”. 
(Pág. 276). 

Ante este suculento manjar literario ya me dirán si es para reír o llorar. A mí, 
realmente, me apena. 

Pero no paran aquí las sorpresas que les reservo. En este tercer ejemplo es 
dudoso si se trata de ignorancia o de mala fe. Puede ser lo primero, y como tal 
lo presento. Hay que tener en cuenta que conocer la realidad social y política de 
un país es difícil si no se vive en él. Se trata de un texto de “Ensaios Insóli-
tos”33del sociólogo brasileño Darcy Ribeiro. Este autor estuvo en España hace 
unos años e hizo unas declaraciones a la revista “América’ 92”34órgano oficial 
del Estado español, o, al menos de uno de sus organismos oficiales. Ahora nos 
limitaremos a reproducir el texto de esta obra que interesa (Pág. 161): 

                                                 
32“La Leyenda Negra”- Editorial Nerea, S.A. Madrid 1.991 
33 La PM. Editores Ltda. Porto Alegre (Río Grande do Sul), 1.979 
34 Es una barbaridad idiomática lo del apóstrofo después de la palabra “América”, como otras 

muchas aparecidas en relación con el V Centenario. El entonces Director de la Real Academia 
Española de la Lengua. D. Rafael Lapesa, denunció en 1.988 la ola de colonización cultural a la 
que estamos siendo sometidos en España por parte del mundo anglosajón y a la que tan fácilmen-
te nos inclinamos como a un nuevo “becerro de oro”. Un periódico de Madrid del 15-06-88 
reproducía sus declaraciones, que hablan del “peligro del anglicismo bobalicón, hijo de un estú-
pido complejo de inferioridad”, que se ha extendido por nuestro cuerpo social de tal manera que 
se está convirtiendo en una verdadera plaga. Un ejemplo destacado de ello es el que se refiere al 
uso indiscriminado del apóstrofo (‘) en cualquier anuncio de reunión, conferencia o manifestación 
cultural de cualquier tipo, incluidos anuncios institucionales, ya que este signo ortográfico se usa 
en el idioma español solamente para indicar la elisión de una vocal, lo que no se da en este caso. 
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Dice el Sr. Ribeiro: “Es de suponer, por tanto, que en las próximas décadas 
surgirán grandes conflictos interétnicos en los países del mundo, — recorde-
mos, sólo en Europa, los Vascos, los Catalanes, los Flamencos, los Bretones y 
los Curdos — que luchan para romper los marcos nacionales dentro de los que 
se sienten oprimidos”. 

¿Tienen algo que decir? 
Créame el lector que muchas veces tuve que echarme las manos a la cabeza 

al indagar los grados de incultura, a veces institucionalizada, que me encontré 
durante la investigación previa para este artículo. En el I Simposio celebrado en 
el Colegio Mayor “Zurbarán” sobre “El Descubrimiento de América” (Madrid, 
Noviembre de 1.985) he podido leer cosas alucinantes. Francisco Morales Pa-
drón, Catedrático emérito de la Universidad de Sevilla, declaró: 

“Esto es lo que llama Octavio Paz la mentira institucionalizada. Desde 
que se instauró la República, se crearon una serie de mitos que se han venido 
transmitiendo. Para justificar la rebelión se esgrimieron una serie de argu-
mentos que a veces producen estupor. Por ejemplo, en el himno de la Argen-
tina se alude al mundo indígena y se pide la resurrección de Atahualpa. Es 
incomprensible. Los incas eran unos invasores del noroeste argentino y no 
tenían nada que ver con la Pampa. Pero se llega a esta distorsión, a esta men-
tira institucionalizada, que se ha proseguido”. 

Luis Alberto Sánchez, es una de las obras que hemos estudiado35 nos dice, por 
ejemplo que el emperador Moctesuma fue asesinado por Hernán Cortés, según 
el sentimiento popular mejicano, cuando el 99% de los historiadores aseguran 
que falleció a consecuencia de la herida que le hicieron sus propios súbditos. 
Bueno ¿y cómo se les hacer ver a esas masas manipuladas que eso que creen no 
fue así?. Por eso, comenta este prohombre americano, --exRector de la Univer-
sidad de San Marcos, de Lima, doctor “honoris causa” por las Universidades 
de Chile, Cuzco, Nacional de Colombia, Guatemala y Panamá, profesor extra-
ordinario de la Universidad de Méjico, profesor visitante de varias Universida-
des, e historiador –la imposibilidad de levantar una estatua a uno de nuestros 
más grandes conquistadores (el otro fue Pizarro). 

Y es que la lista es interminable, y el autor se ve limitado por la falta de 
tiempo para hacer este artículo más completo. El historiador Powell, ya citado, 
nos proporciona dos datos a este respecto. Así dice que: 

“Según un catedrático de Farmacología de la Universidad de Méjico; 
«Lima, Perú, en los días coloniales, tenía más hospitales que iglesias y, por 

                                                 
35“¿Existe América Latina?” – Fondo de Cultura Económica – México, 1.945 (pág. 124). 
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término medio, una cama por cada ciento un habitantes, índice considerable-
mente superior al que hoy en día tiene la ciudad de los Ángeles (California)» 
“ (Pág. 35) 

Y que  

“El record español de unos veintitrés colegios superiores y universidades 
en América, con sus 150.000 graduados (incluyendo al pobre, al mestizo y a 
algunos negros), hace que la conducta de los holandeses más tarde en las In-
dias Orientales, y por tanto, en tiempos considerados más avanzados y propi-
cios, aparezca, sin duda, con signos de franco obscurantismo. Los portugue-
ses no establecieron una sola universidad en el Brasil colonial, ni tampoco en 
ninguna otra posesión de ultramar. El total de las universidades establecidas 
por Bélgica, Inglaterra, Alemania, Francia e Italia durante períodos más re-
cientes de colonialismo afroasiático, desmerece, sin duda alguna, al confron-
tarlo imparcialmente con el record anterior de España”. (págs. 35-36) 

Claro que el profesor Powell, creo yo, no llegó a sacar las consecuencias de los 
que nos informa: Y es que las Indias no eran colonias españolas sino que eran 
Reinos españoles en Ultramar, cosa que no han visto muchos autores. 

En una época más cercana a nosotros, hace ahora cien años, sucedió un 
hecho que nos refiere Ramón de Manjarrés36 acerca del 4º Centenario del Des-
cubrimiento en la República Argentina: 

“Hacíanse los preparativos en la ciudad bonaerense para conmemorar tan 
señalada fecha, y unidos españoles y argentinos, fijáronse carteles en que la 
figura de Colón se agrupaba con las armas de España; al siguiente día apare-
ció borrada la figura del navegante con un letrero puesto por los italianos, que 
decía: «Colón es nuestro» … 

Sin que amengüe un ápice la gloria del insigne almirante, sin Fr. Juan Pé-
rez, sin Fr. Antonio Marchena, sin los marinos españoles, sin el dinero de 
nuestra patria, Colón hubiera muerto ignorado, como murieron otros que pre-
tendieron, como él, hallar un nuevo camino para la India. La leyenda negra 
nos dijo que los compañeros de navegación quisieron asesinarlo, y el vulgo 
indocto, siempre dispuesto a pensar mal, lo creyó; los documentos nos dicen 
que cuando Colón sintió desaliento y comenzaba a pensar en el fracaso, Mar-
tín Alonso Pinzón, que era navegante español y que llevaba todo su capital 
puesto en la empresa, díjole: «Avante, avante, aunque tardemos un año» . Es-
to, sin duda, lo desconocían los españoles de Buenos Aires, para contestar al 
«Colón es nuestro», de los italianos”. 

                                                 
36“Rinconcillos de la Historia Americana” – Manuel Álvarez, Impresor- Cádiz, 1.918 (págs. 

8-9). 
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Hasta en Alemania… ¿Quién los hubiera pensado?. Un ejemplo de deformación 
de la verdad o de la más crasa ignorancia nos la ofrece una importante publica-
ción alemana. Nos lo refiere Alexander von Randa, ya citado anteriormente. Su 
testimonio lo reproducimos a continuación: 

“Si nuestros padres se hubiesen tomado la molestia de consultar la Enci-
clopedia Brockhaus, bajo el epígrafe «Imprenta» podrían leer muchas cosas 
dignasde ser conocidas sobre la imprenta europea. Respecto a la imprenta en 
América se leería: «En el siglo XVII, la invención de Gutenberg llegó tam-
bién a Norteamérica, donde en Cambridge, en Massachussetts, fue fundado 
en 1.638 el primer taller tipográfico e impreso al año siguiente el primer libro 
norteamericano» . Un párrafo objetivamente exacto. Pero esta obra de consul-
ta no considera digno de mención que ya más de cien años antes había aban-
donado las prensas el primer libro de América. Porque el primer libro de 
América no fue impreso en los Estados Unidos sino en Méjico (1.535) y el 
hombre que puso a disposición de Méjico prensas y bobinas de papel era na-
da menos que Carlos, quinto de su nombre, Emperador de profesión. Desde 
el punto geográfico e histórico en que se coloca el Brockhaus resultaba senci-
llamente incómodo el familiarizarse con la idea anormal de que un centenar 
de años antes habían sido impresos más de cien libros en la ciudad de Méjico 
y cien veces más en el territorio mejicano y unos diez mil ya en el siglo XVI. 
Y el hecho de que además de la mejicana hubiese también una imprenta pe-
ruana (1.584) y de que sólo en Lima en el siglo XVI viesen la luz más de cua-
trocientos libros, hubiese resonado como una noticia procedente de la Luna, 
porque para estos autores aquello que no debe ser, sencillamente no existe”. 
(pág. 166). 

Cuando se habla tanto ahora de los derechos del hombre ¿por qué no se recuer-
da lo hecho por España contra la esclavitud?: 

““ ¿Qué nación abolió antes la esclavitud, y proclamó la igualdad y fra-
ternidad efectiva entre los hombres?. A los indígenas del Nuevo Mundo se 
les abrió incluso las puertas de la Nobleza, como se les abrió, tan pronto se 
pudo, el ingreso a la jerarquía eclesiástica. 

Al escribir estas líneas, vemos en la prensa que se celebran en estos pri-
meros días de enero el primer centenario (1.863-1.963) del decreto de Abra-
ham Lincoln, el caudillo norteamericano, aboliendo la esclavitud…No podrá 
decirse que se dieron mucha prisa. Por este decreto quedaron libres tres mi-
llones de esclavos de los Estados de Arkansas, Tejas, Lousiana, las dos Caro-
linas, Mississipi, Alabama, Florida, Georgia y Virginia”. 

Son palabras del P. Venancio D. Carro, O.P. en la obra que citamos anterior-
mente. 
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De la ignorancia existente en los EE.UU. (USA) ya hemos hecho antes men-
ción. Pero es imperativo obligado transcribir los textos del muy recordado histo-
riador Powel sobre la realidad USA en este sentido. Oigamos lo que dice (págs. 
31 y 32): 

“El hecho de que España gobernase seriamente y con hondo sentido de 
responsabilidad una gigantesca parte del Nuevo Mundo, durante unos tres si-
glos, de ordinario se pasa por alto en nuestros libros de texto y en la literatura 
popular. Esta defectuosa perspectiva, nace generalmente de (1) Crasa igno-
rancia; (2) Atención desmesurada a la Conquista que, con sus episodios nove-
lescos, las crueldades sangrientas, la búsqueda del oro, capta más vivamente 
el interés; (3) La atención abrumadora dada al movimiento de independencia 
hispanoamericano –se parece más a nuestra experiencia histórica, está más 
cerca de nuestros días y envuelve las emociones de rebelión y guerra, aparte 
de proveer excelentes oportunidades para sermones sobre la libertad frente a 
la tiranía española; (4) El distrayente romanticismo de la piratería, las rivali-
dades internacionales y las luchas en el Caribe –los Lobos de Mar Isabelinos, 
Morgan, los bucaneros, etc.; (5) El cegador efecto del poderío de los Estados 
Unidos en tiempos más recientes, que desenfoca nuestra visión histórica del 
hemisferio para hacer que nuestro propio pasado aparezca desproporciona-
damente grande e importante, en comparación con cualesquier otro; y (6) El 
haber centrado nuestro interés principalmente en las áreas periféricas del Im-
perio Español que más tarde llegaron a formar parte de nuestra propia nación. 
Cuando saltamos, tal como hacen frecuentemente nuestros textos escolares, 
desde Cortés a Miguel Hidalgo, desde Francisco Pizarro a José de San Martín 
y Simón Bolívar, desde Francisco Vázquez de Coronado a El Álamo (*), con 
sólo alguna que otra frase sobre la tiranía española, el buen Junípero Serra, el 
exclusivismo comercial, la esclavitud de indios o la censura de la Inquisición, 
perpetuamos una aberración histórica en gran escala. Es más, esto constituye 
una patente injusticia contra España y un perenne insulto a los hispanoameri-
canos. Por ello, los puntos de vista de nuestros estudiantes del Mundo Hispá-
nico, están casi siempre caracterizados por un abismo de ignorancia y una co-
rrosiva deformación”. 

(*) En el fuerte de El Álamo en San Antonio, Tejas, un contingente de 
200 tejanos de origen anglosajón en su mayoría, opuso tenaz resistencia a un 
ejército de 5.000 mejicanos al mando del General Santa Anna. El día 6 de 
marzo de 1.836, los sitiados fueron vencidos y muertos hasta el último hom-
bre. El grito de «Recuerden El Álamo» que siguió a esta derrota, estimuló en 
no poco la simpatía de los gringos por la rebelión tejana contra Méjico, al 
mismo tiempo que alimentó el espíritu guerrero en la subsecuente guerra con 
aquel país vecino (1.846-1.848). 

El episodio de El Álamo vino a simbolizar la inquina, ya de larga vida, 
que ha existido entre mejicanos y angloamericanos –en la misma forma que, 
años más tarde, el grito de «Recuerden al Maine» contribuyó al ardor guerre-
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ro de los Estados Unidos contra España en 1.898. Este encono tenía raíces en 
la Leyenda Negra, que nos legó el tradicional antagonismo inglés hacia el ti-
po hispano-católico”. 

También el indígena americano, Jesús Contreras37  abunda en algo parecido 
cuando escribe: 

“En las escuelas norteamericanas se olvidan de enseñar esa parte de su 
historia durante la que tuvo lugar el exterminio de los indios norteamerica-
nos, en tanto que se recuerda lo “malos” que fueron los colonizadores ibéri-
cos en la parte del continente americano que tuvieron bajo su dominio, exal-
tando las virtudes y acciones de los descendientes y continuadores de la ex-
pedición del Mayflower”. (pág. 34) 

Volvamos con Powell y observemos lo que nos dice. Son testimonios recientes, 
de mediados de siglo XX: 

“Desde los libros de texto a las novelas de capa y espada y viceversa, a 
los villanos españoles raramente se les conoce una oportunidad frente a los 
héroes nórdicos. Tal vez sea mejor, pues al contrario de las creencias popula-
res, el auténtico español especialmente en su apogeo imperial, fue un soldado 
y diplomático de primera clase, con muchas victorias en su haber; podría sig-
nificar una gran desilusión para nuestros escolares y público el conocer cuán 
a menudo desbarató los planes de nuestros antepasados anglosajones. Vayan 
como prueba unos pocos ejemplos: la derrota de Juan Aquines (John Haw-
kins) y Francis Drake en Veracruz (Méjico) en 1.568; la airosa defensa de 
Cartagena de Indias contra la flota de Lord Vernon en 1.740; la derrota por 
los hispanoargentinos de dos intentos sucesivos de invasión inglesa en 1.806 
y 1.807; el fracaso del proyecto de Cromwell contra las Indias Españolas, en 
contraposición con sus grandes objetivos; y un éxito general de mantener, e 
incluso aumentar, sus dominios americanos no sólo contra los ingleses, sino 
contra cuantos les amenazaron y atacaron. 

Así es que para describir el estereotipo español, los dados de nuestra lite-
ratura están normalmente cargados. 

¿Quién, pongo por caso, oyó alguna vez comentar la humanidad y buenos 
modos de los conquistadores españoles, con independencia de que tuvieran 
vicios y virtudes iguales o parecidos a los ingleses de su época, como Enrique 
VIII e Isabel I? (Walter Raleigh fue, en realidad un tipo renacentista español 
vestido a la inglesa). O, por casualidad, ¿pudo haber detrás de aquella sinies-
tra espada toledana un auténtico héroe, honrado y generoso? O ¿es posible 
que existiera un inquisidor español de cultura, justicia y humanidad? ¿O tal 

                                                 
37 “La cara india, la cruz del 92”. Edit. Revolución SAL., Madrid, 1.988 
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vez un bizarro capitán de marina española, generoso y caballero en su victo-
ria, digamos, sobre un inglés?. 

Acompañando a este villano hay otros personajes literarios igualmente es-
tereotipados. Tales como la figura del «buen fraile», un misionero sentimen-
talmente eficaz en revelar los defectos de los otros españoles. Estos padres 
son una especie de eco continuado del defensor de los indios, fray Bartolomé 
de Las Casas, y posiblemente reflejan el hecho de que una gran parte de la 
historia de España en América fue escrita por clérigos que no tuvieron repa-
ros al criticar a soldados, capitanes u otros oficiales seculares con quienes es-
taban en desacuerdo. 

También encontramos al hacendado implacable, tiránico y duro de cora-
zón, y la del escurridizo, traidor y «grasoso» mejicano (el epíteto en inglés 
«greaser» ) que simbolizan, en cierto sentido, la depravación española y que 
han ganado una considerable popularidad en los escenarios de Hollywood y 
particularmente en las películas de cowboys. Sirva de ejemplo la siguiente 
descripción «…ella ordenó que viniese el mejicano, y al punto se presentó un 
ignominioso ejemplar de su raza, escurridizo y servil, de ojos amarillentos y 
con incrustaciones de nicotina en su mismísima alma» (Max Brand, Destry 
Rides Again, pág. 69). 

Otro tipo clásico es el bandolero, guerrillero duro y feroz y testimonio de 
que los españoles sólo son aptos para la lucha de guerrillas y que por ello la 
Península ha sido singular semillero de bandidos. La obra de Ernest 
Hemingway, “Por quién doblan las campanas” y después la película, ayuda-
ron a actualizar el eco del guerrillero español, aunque suavizándolo con sim-
patías políticas y con Ingrid Bergman”. 

Lo que nos dice ahora Fernando Días Plaja38 es una consecuencia de lo visto 
anteriormente: 

“La idea de la barbarie española en América es general. La conmemora-
ción de la creación de la Universidad de San Marcos en Lima, en 1.951, fue 
glosada por el “The New York Times “con una nota titulada algo así como 
«Tiranía, oscurantismo, miseria», como símbolo de la dominación española 
en América. Lo que quedaba, en cierto modo, contradicho por la nota que se-
guía recordando los cuatrocientos años pasados desde que fue plantada una 
nueva Universidad”. 

Herbert E. Bolton, a quien ya hemos citado, reacciona contra la historia nacio-
nalista en que fue educado durante su juventud, según nos dice el autor español 
José Luis Abellán, profesor de Historia del Pensamiento Hispanoamericano, de 

                                                 
38“Otra Historia de España”- Plaza & Janés- Barcelona. 1.972 (pág. 161). 
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la Universidad Complutense de Madrid39. Dice éste que en una ocasión llegó a 
escribir lo siguiente el historiador Bolton (USA): 

“El ambiente de las perspectivas de mi infancia eran típicamente ameri-
canas, yanquis o sea provincianas y nacionalistas. Entre mis convicciones 
históricas indiscutibles se encontraban las siguientes: los demócratas estaban 
condenados de antemano, los católicos, los mormones, los judíos debían ser 
mirados con desdén. Los norteamericanos vencieron a Inglaterra, vencieron a 
los indios, los mejores indios son los que están muertos; los ingleses llegaron 
a América para fundar sus hogares; los españoles, con el único fin de explotar 
y buscar oro. España fracasó en el nuevo mundo; los ingleses, siempre triun-
faron; sus sucesores, los norteamericanos, eran los elegidos de Dios; toda his-
toria americana se desarrollo entre el paralelo 49 y el río Bravo; los nortea-
mericanos expulsaron virtualmente a los mejicanos del Nuevo Méjico, Colo-
rado, Tejas, Arizona y las demás regiones y subsiguientemente, construyeron 
un gran imperio. Cada uno de estos conceptos es falso en su totalidad o en 
parte, pero necesité media vida para descubrirlo”. 

¿Se da cuenta el lector de esta terrible verdad?. El historiador USA necesitó 
media vida para descubrir la verdad histórica. ¿No es eso triste?. Pues ¿qué será 
de tantos millones de personas que no pueden llegar a tales niveles de conoci-
miento? ¿No está más que justificado este artículo, aunque no sirva más que 
para iluminar a unos pocos?. 

Para terminar con los testimonios de los autores USA, tan imprescindibles en 
nuestro trabajo, citaremos algunos de los expuestos por Arthur Scott Aiton, 
profesor de Historia de América Latina en la Universidad de Michigan40 

“A los americanos se les ha dado una visión falsa e incompleta de la con-
quista y colonización española de América. El primer siglo del esfuerzo es-
pañol en América presenció los más extraordinarios hechos de exploración y 
conquista en el continente americano que, con toda probabilidad, pueda ser 
recordado en cualquier otro período de la Historia” (pág. 14). 

Y más adelante añade: “los lectores quedan satisfechos con la vieja fábula de 
que los españoles, atraídos por el oro, sólo exploraron y conquistaron pero no 
fundaron, e ignoran la igualmente espectacular historia del trasplante de la cul-
tura europea a América”. (pág. 18). 

Y como broche de oro “En ese siglo (XVI) España poseía una civilización 
igual o superior a la de cualquier otra potencia europea”. (pág. 19). 

                                                 
39“La idea de América”- Ediciones Istmo – Madrid, 1.972 (pág. 56). 
40“The rise of the Latin Ameritan Nations” –Ann Arbor Publishers – Ann Arbor (Michigan), 

1.950 
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Y para terminar quiero transcribir unas interesantísimas notas de uno de los 
maestros de la historiografía española, Américo Castro41 catedrático de lengua y 
literatura de la Universidad de Madrid y profesor de la Universidad de Prince-
ton (E.U.A.): 

“Las maravillas logradas gracias a la estructura hispana de vida, se admi-
ran sin regateo cuando su perfección alcanza límites extremos (Cervantes, 
Velázquez, Goya), y cuando no rozan la incapacidad de comprender, o la va-
nidad y el interés de otros países más poderosos. No se reconocerá espontá-
neamente, por ejemplo, que la ciudad de México y muchas otras de Hispano-
América eran las más bellas del Continente en cuanto a su prodigiosa arqui-
tectura, pues esto obligaría a admitir que la dominación española no fue una 
mera explotación colonial. La deleitosa sorpresa de Alejandro de Humboldt 
hacia 1.800 no ha pasado a los libros o a las conversaciones de nuestros con-
temporáneos; lo impide la conciencia de superioridad en los angloamerica-
nos, y el resentimiento de la mayoría de los hispanoamericanos, que hallan en 
el pasado colonial una fácil excusa para su presente debilidad social y técni-
ca. Lo impide, además, la inconsciencia en que España ha vivido respecto de 
sí misma y de su pasado. En cambio, las misiones, castillos o edificios de go-
bierno en Luisiana, Florida, Texas, Nuevo México o California –leves miga-
jas de aquel poderío artístico--, se conservan por los norteamericanos con un 
cuidado y ternura superiores a los de España y México respecto de sus incal-
culables tesoros”. 

 

                                                 
41“La realidad histórica en España”. Porrúa, S.A. México 1.971 (págs. 76-77) 




